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Ciudad de conquista
(SINTESIS DEL ARGUMENTO DE LA PELICULA)

Contemplando la ciudad inmensa desde uno de sus altos puentes, el
pobre estaba abstraído en su meditación cuar;do la voz del guardia le
hizo volver a la realidad :

—¡ Siga.., siga su camino!- Qué camino ?—inquirió el pobre, con una sonrisa escéptica,
—¡A mí me da lo mismo, pero siga su camino! Tome el que usted

quiera, pero váyase pronto de aquí.
—¡ Váyase pronto de aquí! Esta es la hospitalidad de las grandes

ciudades ! Nadie se preocupa del que entra, ni del que sale. No hay
carteles de bienvenida ert Nueva York. Centenares de personas llegan
todos los días a la ciudad, pero sólo reciben empujones y codazos y
lo único que encuentran es un obstáculo en cada esquina. La ciudad
me aturde... ¡Mírela! Siete millones de personas luchando, batallando
con todas sus energí as para ir ascendiendo hasta llegar a la cumbre
sofiada... Llegan miles de gentes por todas partes, navegando, sobre
ruedas, a pie, a través de túneles, en el metro, por encima, a través
y por debajo del río... Parece una plaga de langostas que invade la
ciudad, viniendo de todos los paí ses del Globo. iSiete millones de per
sonas en constante lucha! Siete millones de personas separadas por un
río y unidas por puentes... Se va desde el metro a los rascacielos sólo
en diez segundos... Unos tienen mucho.., otros tienen poco... iíEsto es
Nueva York, y yo conozco esta ciudad, porque tengo años y experiencia!

Obligado por el guardia, el pobre anciano sigue su camino, cual
quiera, porque para él todos .on igual, porque buenos o malos no pueden
conducirle más que a su propia miseria. Cruza plazas, atraviesa calles
en medio de una barahúnda enloquecedora. La gente corre, se hacina,
se agita, lucha, marcha cada uno a su destino, menos él, que no tiene
destino ni sabe dónde ir. El barrio por el que camina cansinamente es
de los más populosos y de los más p.opulares, barrio de gentes míseras,
de trabajadores que ganan con dificultad el pan de cada día, de pobres
que tienen hambre y se resignan y de miserables que se sublev an contra
su destino.

Un nifio famélico roba dos bollos de la cesta de un repartidor de
pan. El anciano le pone una mano sobre el hombro :

o

—¡ Quieto, quieto, amiguito ! Cómo te Ilamas ?—le pregunta.
—Yo no he hecho nada.., no he hecho nada... Soy Googi Sabatini,

pero no he hecho nada—replica el nino, presa de pánico.
—0ye, Googi, no debes robar pan... Puedes robar votos, echar mano

a unos dólares o escamotearlos a miles.., pero no debes robar pan.
—Pero.., es que tengo hambre...
- Quién no tiene hambre en esta ciudad? Vamos.., toma un pa

necillo para ti y otro para mí... y recuerda, Googi, que si te ves pre
cisado a robar pan en Nueva York, procura que nadie te cace.., porque
aquí todos tenemos hambre...

Sigue andando entre una multitud que en nada repara, mientras que
él lo ve todo. Ahora se encuentra ante un grupo de chiquillos en torno
a un organillo. Una nifia rubia y muy bonita baila con incomparable
gracia en medio de toda aquella mugre y miseria que la rodea.

—¡ Qué ciudad !—susurra el v iejo--. ¡Hasta en el asfalto nacen flores!
Nacen flores y pufietazos también, porque dos chiquillos se han puesto

a pelear por la gentil bailarina y ruedan por el asfalto enfrascados en
una lucha terrible de la que sale triunfante uno de ellos, el que con
mayor ahinco y más certera puntería ha descargado los golpes.- Bravo, muchacho, has vencido! Quién eres ?—le pregunta el an
ciano.
. —Soy Danny, el novio de Peggy. La def enderé toda mi vida como
hoy !—replica el muchacho, lleno de orgullo.

—No podría encontrar mejor protector—asegura el pobre, siguiendo
su marcha.

Ahora se encuentra con otro muchacho, Eddie, hermano de Danny,
apartado del bullicio de sus compafieros, tocando el acordeón con aire
nostálgico, sin tomar parte en los juegos de sus compafieros.

—; Ah... si algún día pudiera tener un piano!—le oye suspirar.
"Esta es Nueva York—piensa el anciano—. Su aire está impregnado

de arrrbición : aquel nifío quiere comer... Peggy suefia en ser una bai
larina Danny cree que podrá llegar a ser un gran boxeador.., y este
pequeño suspira por un piano... ¡Dichoso aquel que no cesa en su em
pefio y sabe abrirse paso saltando por encima de sus semejantes hun



didos en la mediocridad, luchando denodadamente para huir de la mi
seria del arroyo y llegar a lo alto! Los principios pueden ser duros y
la lucha encarnizada, pero CSO no detendrá a estos niños... Googi podra
robar su camino a la vida... Los pies ligeros de Peggy la conducirán
a la gloria... Danny sabrá abrirse camino con sus puños de hierro...
Pero para ello hace falta que les aliente siempre el amor y la espe
ranza, esos dos grandes faros que iluminan y alienten a la humanidad."

El viejo se esfumó entre la multitud, como si se hubiera diluído en
ella, porque aquel viejo, más que un ser real, era como el alma de la
ciudad, como su espíritu, como su pensamiento.

Y el transcurso de la vida, el paso de los años, fué dándole la
razón.

* * *

Danny, el muchacho de los puños de hierro, se había convertido en
un buen chofer de camión y trabajaba en el transporte de carga para
edificaciones, ayudado por Mutt, un compañero de juegos infantiles que
no pensaba más que en comer y que ahora, transformado en un hom
brón alto y gordo, seguía siendo el eterno tragón de cacahuetes y al
mendras tostadas.

El suerto dorado de Mutt, un suerto al que se entregaba muy a me
nudo, era que Danny se transformara en un boxeador. Conocía la fuerza
de sus puños y su gran habilidad y ya se veía a sí mismo convertido
en el "manager" del ídolo del público. Si Danny fuera boxeador él
seria quien le haría triunfar animándole desde un ángulo del ring. Pero
Danny no se dejaba convencer, aunque asistía a diario a la sala de
gimnasia donde se entrenaban verdaderos ases del boxeo. Daba con sus
puños al balón, saltaba a la cuerda, se sometía a todos los ejercicios
propios de los profesionales, pero cuando alguien le ofrecía dedicarse
a aquel deporte como nredio de vida, renunciaba con una sonrisa de
muchacho feliz y decía que no, que le reportaba buenos ingresos su
oficio de chofer, en el que podría hacerse viejo, mientras que la vida
en el ring era muy breve.

Aquellas constantes negativas desesperaban a Mutt, y desesperaban
también a algunos que veían en los puños de Danny un magnífico medio
de aumentar sus propios ingresos sin exponerse.

Danny se contentaba con escuchar por radio los partidos de boxeo Y
seguir todas sus incidencias, mientras Mutt, a su lado, se desesperaba
de tener que limitarse a aquella actitud pasiva.

Y con cuatro purtetazos ganan cien mil dólares en una noche!
murmuraba Mutt, mientras escuchaba al locutor—. Vamos, Danry, tienes
que decidirte. Yo no quiero hacer de ayudante de chofer de camión
toda la vida. ¡Tengo otras aspiraciones!

Danny se rcía y volvía e su casa contento de su trabajo, esperando

encontrar a Peggy por la escalcra y sentarse en un peldarto a chai lar
con ella un buen rato. Aquel era cl mejor asueto de todo el día. Peggyvolvía del salón en el que bailaba, cuando él regresaba de encerrar el
camión en el garage. Peggy estaba muy delgada, pero cada día estaba
más bonita. El baile la iba estilizando, pero ella murmuraba, cuando
Danny le decía que se iba a derretir si continuaba bailando tanto sin
apenas comer:

—Prefiero bailar a comer. ¡Más pesado resulta viajar en el metro
para llegar hasta aquí! Van más cómodas las sardinas de lata, porque el
menos ellas flotan en aceite.

Charlaban un rato, embriagados los dos en su propia charla. Hacían
proyectos para el porvenir y Danny hablaba siempre de cuando le aumen
taran el jornal, como si quisiera significar que para entonces haría a
Peggy una bonita proposici6n matrimonial.

Luego se separaban y cada uno entraba en su casa. Peggy a discutir
con su madre, que no quería tuviera relaciones con aquel pelagatos,
teniendo, como tenía, la fortuna en sus pies. Danny a escuchar a su
hermano que se pasaba horas y horas ante el piano, aquel piano en el
que había soñado desde nirto y que a fuerza de economías y sacrificios
había conseguido comprar. Tocaba Eddie sin descanso, arrebatado por
la inspiración, arrollado por la armonía que fluía de sus dedos mara
villosantente.

—Un día terminaré esta composición—decía Eddie, exaltándose—. La
convertiré en la Sinfonía de Nueva York, la canción de la Isla Mágica,
la Ciudad por conquistar... Una sinfonía completa de la ciudad con
toda su belleza magnífica y deslumbrante y su sórdida fealdad; con su
poderío y su aterradora miseria; con sus siete millones de habitantes Y
su amarga soledad... El andante lo titularé "Río ,Este", recordando sus
callejuelas, sus barrios bajos y populosos, sus clamores, sus ansias de
vida y de luz.., y luego describiré los rascacielos.., y la historia de
aquellos que intentaron escalar sus vertiginosas alturas, pero cayeron
desilusionados, fracasados, vencidos... Y en contraste supremo las notas
hablarán de los que viven en los pozos inmundos, pero que trabajan y
luchan para llegar a la altura y, cuando creen haber alcanzado la cima,
se dan cuenta de que encima de ellos todavía están las estrellas...

Eddie hablaba, al propio tiempo que sus manos recorrían el teclado
arrancándole maravillosas armonías. Y Danny le escuchaba complacido,
seguro de que un día su herrnano había de triunfar.

Pero en la casa hacía falta dinero, porque el jornal de Danny no
alcanzaba para cubrir gastos y los estudios de Eddie no reportaban ni
un céntimo.

Por esta razón, un día en que Danny y Mutt asistían a un partido
de boxeo y quedó fuera de combate al primer round uno de los lucha
dores, Danny se ofreció para sustituirle, anunciando el árbitro desde el
cuadrado del ring que iba a aparecer ante el público, por primera vez,
el "Joven Sansón", que en aquel momento ingresaba en el boxeo pro
fesional,



Su primer éxito fué rotundo y los mejores empresarios se disputaronsu preferencia, pero él mostró una foto del que fué un gran boxeador
y era ahora un infeliz incapacitado para ganarse la vida.

—Ahora ya he ganado unos dólares y sé que sirvo para boxeador,
pero no me interesa seguir por ese camino. Prefiero conducir mi camión,que es más seguro—les decía.
_Eres un chico exigente. Tienes las cualidades de un gran luchador,pero no te gusta luchar. Te garantizo quinientos dólares si luchas.
—Eso será.., que no me tienta el dinero... Ni por esa suma ni porninguna voy a convertirme en un profesional... Conozco a muchos pu

gilistas lieros de fama y pretensiones, que están ahora enfermos y enve
jecidos, anulados por completo... Entre un millón uno solo consigue la
gloria y los demás caen como moscas... iNo, gracias, prefiero seguir
conduciendolli camión!

No lograron convencerle. Había tomado parte en aquel combate por
ganar unos dólares para su hermano, pero no le interesaba la Profesión.Por la noche fué al salón donde Peggy bailaba, la invitó a cenar ybailaron juntos, pero Danny lo hacía tan mai que hasta Mutt, que
siempre le acompaííaba, como si fuera su sombra, se burló de él.

—¡ Pareces un oso! Lo haces mejor en el ring que en la pista—le
dido.

Peggy se ri6; verdaderamente con Danny no ganaría nunca un con
curso, pero no le importaba.En cambio aquello tenía una gran irreportancia para Murray, un pro
fesional del baile, un "vividor" del baile, que, dándose c-tienta de las
raras facultades de la muchacha, quiso hacerla lucir y conseguir ganar
la copa que ofrecían aquella noche y que había de ser sólo el comienzo
de su verdadero éxito. A Murray le faltaba una buena pareja, y aquella
pareja tenía que ser, forzosamente, la muchacha que bailaba con aquel
"ente despreciable", como calificaba en su fuero interno el "dandy" al
chofer.

Le pidió que le concediera un baile. Peggy consultó a Danny y éste
aceptó, si no de muy buena gana, con galantería porque conocía bien
la afición de Peggy al baile.

El jurado calificador se fijó pronto en aquella pareja extraordinaria.
Peggy parecía tener alas en los pies. Seguia docilmente todos los difíciles
giros y pasos que Murray iniciaba. Fueron elimir,ándose parejas, una-,
tras otras, hasta que quedaron completamente solos Peggy y Murray, a
los que fué entregada la copa, premio del concurso.

Pero aquella copa quedó destrozada sobre la cabeza del propio Murray
que se puso muy impertinente al acompañar a Peggy a la mesa donde
Danny la aguardaba; se enfrascaron primero en palabras; luego pasaron
a los hechos y como Danny descargaba certeros pufietazos haciendo
alarde de su arte de púgil, Mutt cogió la copa de rnanos de Peggy v
la abolló sobre el cráneo de Murray, ayudando así a su amigo por si
no fueran bastante sus puños de hierro.
Al regresar a casa Danny se excus6.
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—Espero que no te hayas disgustado conmigo, Peggy... No me importó que bailaras con él, pero no podía tolerar su lenguaje... ¡Te menospreció demasiado!
—Sí.., es un insolente... Lo único que sabe hacer es bailar—replicóPeggy, pensando en lo maravilloso que resultaba bailar con él y enlas posibilidades que le ofreció para triunfar como pareja de baile profesional.
Cuando los dos jóvenes se separaron, Peggy corrió al teléfono para

ponerse de acuerdo con Murry y comenzar seguidamente las leccionesde baile... ¡La tentación había hincado ya en su alma y difícilmente
podría deshacerse de ella!

Al día siguiente, mientras Peggy corría al domicilio de Murray,Danny conducía a toda marcha su camión para no llegar tarde al trabajoy estuvo a punto de atropellar a un individuo que se alzó rápidamentedel suelo a tiempo que el chofer frenaba con fuerza.- ha creído usted que es el dueño de la carretera ?—le increpóel peatón.Se miraron un momento desafiándose y Danny exclamó, saltando del
pescante con elegría:

—¡ Pero si es Googi! 1E1 gran amigo!Se estrecharon las manos efusivamente. Googi había jugado con Dannyen la calle y seguía siendo aquel muchacho infeliz, con cara de ham
bre, que no conseguía trabajo, que estaba al borde de la desesperación.

—Quiero dinero—añadió—y lo tendré a montones, como sea. ¡ Estoy
dispuesto a romper la cabeza al que intente impedírmelo!

Danny le llevó con él en el camión y, al terminar el trabajo, a su
casa. No podía dejarle en medio del arroyo. En su casa haría compañía a Eddie y escucharía sus sonatas. Para Danny aquella música era
capaz de apaciguar todos los odios y de mitigar todos los dolores.

Aquel encuentro había hecho olvidar, por unos minutos, la angustia
que atenazaba el corazón de Danny que no hacía más que pensar en
Peggy y en aquel mamarracho disfrazado de caballero, de aquel bailarín
profesional que la había sabido conquistar y se la Ilevaba con él a
todos los concursos de baile siempre en espera de un buen contrato
como pareja profesional para actuar en algún cabaret o restaurante de
lujo, o, mejor todavía, en el escenario de un bar nocturno concurrido
por la alta aristocracia.

Eddie era el único que conocía el secreto de Danny. Estaba segurode que su hermano seguia seriamente enamorado de la gentil criatura
que se dejaba deslumbrar por la luz ficticia de los focos luminosos
de las pistas de baile.

Cada mafiana Peggy entraba a saludar a Danny antes de que éste
saliera para el trabajo, pero Danny se mostraba con ella huraño y re
traído hasta que la chiquilla le hacía olvidar su mal humor con sus
mimos y sus palabras de aliento y de esperanza,



—Sé que puedo llegar a ser una gran bailarina—le decía—y queactuaré en algún teatro de Broadway... Pero esto no impide que te
quiera a ti, Danny.- necesitas bailar ni triunfar en los escenarios, si me quieres de
veras. Podríamos ser muy felices sin necesidad de todas esas cosas...
casándonos y viviendo modestamente, como han vivido nuestros padres...

—¡ Oh, no, sería horrible seguir Ilevando la vida que han Ilevado
ellos! Siempre pobres, siempre luchando, queriendo convertir un centavo
en un dólar... Danny, creo que deseamos tú y yo muy distintas cosas.
Yo quiero hacer algo, ser algo, salir del montón anónimo de Nueva
York. Y para ello hay que ser ambicioso, desear el triunfo, sea en lo
que sea.

—Yo sólo quiero ser feliz.., y la felicidad únicamente se halla en
el verdadero amor—le contestó Danny. Y luego, reaccionando y mos
trando sus puños, afiadió:

—También yo puedo triunfar con estos dos "primos"... También
puedo yo salir del montón anónimo! También yo sabré abrirme camino...
si tú me prometes ser siempre mi novia, pase lo que pase.- prometo, Danny. •pase lo que pase seré siempre tu novia—asin
tió Peggy.
Así fué como Danny se dedicó al boxeo como un perfecto profesional.

Fué al encuentro de Scotty, el gran empresario, y le dijo que estaba
dispuesto a todo con tal de ganar dinero, mucho dinero y de poder
encumbrarse rápidamente.

Mientras él boxe.aba y se iba creando un nombre, Peggy aceptaba un
largo contrato con Murray para correr por todas las pistas de Estados
Unidos. Ensayaban a diario nuevos pasos y marchaban de un lado a
otro haciendo. sus exhibiciones que cada vez recibían nuevos y apasio
nantes triunfos.

Danny también tritunfaba con el nombre de "Joven Sansón", cono
cido ya en todos los círculos deportivos y codiciado por todos los em
presarios y cuantos intervenían en aquel espectáculo tan en auge y que
proporcionaba pingpes ganancias.

Un día fué sorPrendido, al terminar uno de sus combates magníficos,
por Googi, vestido de perfecto caballero, que entraba a presentarle a
unas chicas elegantes. Tanto el "caballero" como las "chicas" denotaban
bien a las claras que no era precisamente entre la aristocracia en donde
se desenvolvían sus actividades. Le rodearon, le felicitaron y le com
prometieron para asistir a una gran fiesta que iba a darse y en la que,
como Danny había exigido, su hermano Eddie tendría ocasión de lucir
su arte como compositor y ejecutor al piano de sus propias obras.

Acudió el púgil a la fiesta con la ilusión en el elma, pues su mayor
y principal anhelo era que Eddie lograra triunfar y él estaba seguro
de que había de triunfar un día con sus melodías maravillosas.

Pero no fué precisamente ante aquel público que su arte triunfó.
Aunque Googi le presentó como un excelso compositor la gente se abu
rrió pronto de aquella música tan seria y comenzaron a hablar y a reír

sin hacer caso alguno de la música de Eddie que, descoráíonado y
mohino, comenzó a tocar el ritmo loco del swing y Unicamente con él
logró atraerse la atención de toda aquella gente dislocada que se agol
pó en torno al piano entusiasmada por aquello que Eddie detestaba.En vano Danny quiso animar a su hermano. A Eddie le pareció que
aquello era el fin de sus esperanzas y salió desalentado por completode aquella reunión a la que fué con el alma Ilena de ilusiones.

*

Habían pasado algunos meses cuando coincidieron Danny y Peggyen una misma ciudad, ella en sus "tournées" de danzarina, él en sus
correrías como el púgil más solicitado en todos los encuentros de im
portancia.

Danny fué a visitar a Peggy en su propio camarín. Tenía ganas
de verla y de recordarle la promesa hecha un día de que, pasara lo
que pasara, siempre sería su novia. Además, quería decirle que también
él había salido ya del anonimato y que su nombre era conocido y ad
mirada.

Pero ya en aquella época Murray, la pareja de baile de Peggy, había
adquirido sobre ella una ascendencia de tirano. La trataba con dureza,
le hacía sentir su superioridad, no le consentía que le pisara el terreno
en la pista y era su nombre, el de él, el que lucía en los cartelones,
atemorizando a la muchacha con su trato duro y su despótico proceder.

Por esta razón a Murray no le gustó que Danny fuera a visitar a
la muchacha. Comenzó a dirigirle palabras ofensivas, dichas en tono
soez, hasta el punto de exasperar a Danny de tal forma que éste le
agredió, sin darse cuenta de que Peggy se interponía entre los dos Y
de que su pufio de hierro rozaba el hombro de la muchacha que lanzó
un gemido de angustia.

Quiso él consolarla, disculparse, pedirle perdón; pero la mirada de
Murray la había dominado y, reprimiendo sus sentimientos, disimulandd
su dolor, abrió la puerta del camarín y oblig6 a Danny a partir, fin
giéndose hondamente ofendida con él, para evitar una nueva rifia entre
los dos hombres.

Murray fué a abrazarla para agradecerle la actitud adoptada frente
a 'su rival, pero Peggy le contestó más que con frialdad con odio
contenido:

—¡ Quítame las manos de encima! ¡No intentes tocarme! ¡Déjame
sola !—le gritó.Y al verse sola, cogió su sombrerito y corrió al encucntro de Danny.
Dieron un largo paseo en auto y él la acompafió hasta la puerta del
hotel en que ella estaba, citándose para encontrarse al día siguiente en
un restaurante popular en donde celebrarían su compromiso formal para
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casarse en cuanto estuviera terminado su contrato con Murray, al cabo
de dos semanas.

Pero el destino iba a desbaratar aquel maravilloso proyecto. Al en
trar Peggy en su cuarto se encontró a Murray con otro caballero con
quien discutía acerca de un nuevo contrato, un contrato maravilloso paralas mejores ciudades de América del Sur y luego Europa. Murray le
explicó a Peggy los nuevos pasos de baile que a la sola idea del con
trato se le habían ocurrido y la tentó con todo el brillo de un porvenir
allucinador.

iCluando al día siguiente se encontró con Danny en el restaurantenocturno con baile al aire libre, Peggy ya había tirmado aquel nuevo
contrato, olvidándose del compromiso que con él había contraído y que
ahora venían a celebrar. Estaba un poco triste, pero su tristeza se des
vaneció ante el éxito que obtenía por el solo hecho de presentarse en
público con Danny, al que pronto reconocieron todos como el "JovenSamón". También la reconocieron a ella y los obligaron a bailar, des
pués de haberles presentado al público desde el estrado de la orquesta.

Fué una noche feliz para Danny, que no acertó a comprender por qué,al despedirse de él, Peggy se había ido llorando.
El volvi6 a su casa dichosísimo, y bromeó con su querido hermano.

Quiso quedarse con un aspirador de polvo que un corredor fué a ofre
cerles, se empefiaba en entonar las difíciles composiciones de Eddie y
hacía todas esas pequeñas locuras que cometen todos los enamorados en
vísperas de boda.

Pero unas breves líneas de despedida que el cartero le Ilevó hicieron
desvanecer todas sus ilusiones: Peggy le decía adiós, contándole que un
nuevo contrato la ligaba a Murray y que nunca podría hacerle a él feliz,
porque el baile era más fuerte que todo en elle y la arrastraba haciala celebrided.

Danny sinti6 como si el mundo se desplomara sobre él. Si Peggy
quería celebridad también él la conseguiría, aunque fuera a coste de su
propia vida. Y pidió a Scotty que le cOnfiare el más difícil de todos
los combates.

Scotty titubeó. Podía enfrentarlo con Cannoball, pero sabía que éste
era tramposo, que no jugaba limpio, y temía por su patrocinado, porqueScotty tenía carifio a Danny y no hubiera querido enfrentarle con aquella fiera.

—Necesito el triunfo, Scotty. Quiero ser Campeón. He de arrebatar
el titulo a Cannoball—insistía Danny.

Googi, que le ayudaba porque tenía confianza en Danny y estaba
seguro de que podría ganar una buena suma con las apuestas, le ayudóa convencer a Scotty.—Está bien.., cuenta con ese combate—dijo Scotty, al fin, accediendo.

Mutt abrazó a Googi, a Danny, a Scotty, loco de alegría, seguro del
triunfo. ¡Serían Campeones! iNo faltaba más! Danny ganaría y, ganando Danny, él se sentla también Campeón.El día del combate todos estaban nerviosos, todos menos Danny. Te
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nía fe en sí mismo y, sobre todo, estaba dispuesto a arrebatar a Cannoball el titulo de Campeón para arrojarlo a los pies de Peggy, que le
había abandonado sólo por la ambición de llegar a ser conocida. Así le
demostraría que también él sabía darse a conocer, siendo siempre fiel
a su amor.

La radio retransmitía las incidencias del combate, que prometía serrefiido e interesante.
En el teatro donde Peggy actuaba se seguía con interés aquella retransmisión. La muchacha estaba angustiada, interesadísima, anhelante,

pero Murray la Ilemaba a cada rato para que no pudiera escuchar. Salió
a escena y bail6 como una autómata. Un extrafio presentimiento le hacía
temer alguna desgracia. Tenía la seguridad de que Danny se había lan
zado a aquel combate como represalia por su abandono.

Danny aguantó bien los primeros rounds. El combate era refiidísimo,
pero su fuerza y su agilidad le hacían vencer.

—¡Tiene gracia l—le dijo a Mutt en uno de sus breves descansos—.
Aquí me tienes luchando para ser el campeón del mundo... yo que no
quería ser boxeador!

—Atízale con fuerza y ya verás como el título es tuyo--aseguró Mutt.
Danny sonrió con melancolía; si le importaba el triunfo era porPeggy, no por él.
Siguió el combate. Era una lucha encarnizada. Danny pegaba bien ylas apuestas iban creciendo a su favor, alentadas por Googi que excitaba
toda la sala a hacerlas cada vez mayores. Estaba rodeado de sus

compinches y de la banda que iba a favor de Cannoball. El aspecto de
todos ellos era inquietante y sombrío. Todos eran caballeros de industria
y se comprendía fácilnrente que las apuestas tenían un doble filo en el
que se jugaban muchos miles de dólares.

Pero de pronto, Danny comenzó a vacilar. Algo extrafio le pasaba.Los ojos le escocían de un modo atroz y no acertaba a ver con claridadlo que ocurría en el ring. Pegaba a ciegas. Sus amigos seguían con an
siedad las incidencias mientras sus enemigos se lanzaban miradas de
inteligencia y de satisfacción, pues ya daban por seguro que tenían ga
nadas las apuestas y que la derrota de Danny iba a ser total.

Cannoball, como siempre, había usado de sus malas artes para vencer,
poniendo en sus guantes polvos de resina y dando continuos pufietazosa los ojos de su adversario.

—Voy a suspender el combate ahora mismo—le dijo Scotty en uno de
los descansos, viendo que Danny estaba casi ciego y que no podía resistir
más—. iNo debí dejarte luchar contra ese tramposo canalla!

—¡ No, no, Scotty, por favor, no hagas esol—suplicó Danny—. Nece
sito ganar. ¡Protnéteme que no suspenderás el combate!

Continu6 la lucha cada vez más enconada y terrible, porque Danny,
ciego por completo, sólo recibía golpes sin acertar dar ni uno. El públicoestaba loco y chillaba con todas sus fuerzas. Googi comprendía que ha
bía perdido la partida y que sus adversarios iban a vengarse. Los ánimos
estaban cada vez más tensos y el locutor de radio gritaba a toda voz las



incidencias del combate que Peggy iba siguiendo con el alma desgarradapor el remordimiento y la angustia.
Danny fué vencido. Agotado por los golpes, ciego por los polvos quehabían introducido en sus ojos, se apoyó en Scotty, que le sostuvo ensus brazos murmurando:
—Han sido.., hemos sido todos unos criminales... iHan introducido

polvos de resina en tus ojos y por eso...!
—No se preocupe, Scotty... yo me encargo de csos canallas...—murmuró Googi, indignado—. Usted cuide de Danny...
Googi fué a entenderse con los gangsters partidarios de Cannoball, '

pudo disparar contra uno de ellos y matarle.., pero cuando ya creía
ganada la partida una bala traidora le hiri6 en pleno pecho y cayó parano volver a levantarse más, murrnurando:

—Esto tenía que pasarme forzosamente a mí.,.
Danny fué internado en el Hospital. A fuerza de muchos cuidados ydesvelos se consiguió que no quedara ciego por completo. Scotty procuróque nada le faltara, corriendo con todos los gastos, y evitó que Peggyentrara a verle porque no quería que la muchacha acabara de arruinar

aquella vida.
—Usted es la culpable de todo lo que ha ocurrido, y no Cannoball.El golpe que recibió de usted fué mucho más fuerte que todos los querecibió en el ring. Usted le ha hecho a Danny una de las peores jugadasde que son capaces las mujeres y no consentiré que le haga otra... No

quiero que le anime con unas palabras cariñosas y vuelva a dejarle conel corazón destrozado.
Peggy tuvo que alejarse de allí sin verle, pero también ella se iba

con el corazón destrozado. Pasó horas de lucha, de hambre, de dolor.Abandonó a Murray y anduvo sin rumbo por la gran ciudad, hasta queel hambre la obligó a aceptar un empleo insignificante en un teatro,
amparada por otra mujer que trabajaba allí y que, como ella, había
conocido aquellas terribles semanas de hambre, de angustia, de desola
ción, de abandono, de soledad...

* * *

Y pasaron los meses.., pas6 la vida.., el río de la existencia se ibadeslizando arrastrando en sus aguas pasiones, esperanzas, ilusiones, amo
res, glorias, desesperaciones.., todo en revuelto torbellino hacia la nada.

Danny no se avenía a vivir sin trabajar. Había trabajado toda la
vida. Además, no quería depender de Scotty que le favorecía y velaba
por él. Fué a hablarle:—No puedo seguir así, Scotty. Estimo todo lo que usted hace pormí, pero necesito trabajar... en lo que sea, en cualquier cosa... Me quedaahora demasiado tiempo para no hacer nada y para pensar.- Peggy ?—inquirió Scotty con tristeza.

—Necesito trabajar.., en lo que sea—murmuró Danny—. Cuando eraniño vendía periódicos.., puedo volver a hacerlo...
—Es una buena idea. Danny—dijo Scotty, sonriendo.Y al poco tiempo Danny tenía el puesto de periódicos más importante y mejor surtido del barrio más populoso de la ciudad.
Danny renació a la vida. Volvía a ser un hombre normal, sin grandes aspiraciones y sin grandes luchas. Trabajaba, ganaba su pan de cadadía y se sentía regenerado. Sólo el recuerdo de Peggy envolvía su almaen una nube de melancolía, pero el recuerdo doloroso se iba haciendo

paz en su corazón. Vivía de aquel amor que fué imposible y sofiabaen aquella felicidad que no pudo alcanzar.Y pas6 todavía más tiempo... Y Ileg6 la hora del triunfo para Eddie,el hermano de Danny, el compositor que había conseguido llegar a lacumbre y que iba a dar a conocer, en un gran concierto, su obea maes
tra, aquella "Sinfonía de la Ciudad" que tantas veces ensayara ante
Danny, que siempre le alentó y ayudó para que continuara por aquelcamino.

No quiso Danny asistir al concierto. Prefirió escucharlo desde su
puesto de periódicos, a través del receptor de radio que Scotty le había
regalado. Su entrada la di6 a Mutt, su eterno compafiero, que ahora le
ayudaba a vender periódicos, como le había ayudado a conducir el ca
mión y e luchar en el ring.La Sinfonía obtuvo un éxito resonante. El público, en pie, aplaudíasin cesar al compositor. Este rogó unos momentos de silencio y, con la
voz emocionada, temblorosa, empapada en gratitud y en amor, dijo a
todos los presentes:—Sefioras y caballeros; creo que en la vida de todo hombre existc
un momento culminante. Para mí este momento ha Ilegado ahora, no
sólo por la generosa acogida que ustedes han dispensado a mi sinfonía,
sino porque puedo disfrutar y compartir este momento con alguien cuyacontribución en esta música es superior en todo a la que yo he aportado... Me refiero a la realizada por mi hermano... El fué quien me
inspiró la música que han oído ustedes esta noche, porque la historia
de su vida fué una de las tantas historias de la gran ciudad que yo
sentí en términos musicales. No, mi hermano no es ningún músico...
pero en el fondo de su corazón hay una gran riqueza musical, música
de la gran ciudad, música que le condujo el pináculo de la gloria, paraarrastrarle luego a la desgracia y al fracaso. Pero aun en su derrota
ha obtenido el triunfo, porque de cuantos hombres he conocido en la
vida que triunfaron y cayeron derrotados, fué de los pocos que han
conservado una gran nobleza, que excedió a cualquier posible conquista.
Mi hermano hizo música con sus puiíos.., para que yo pudiese hacer una
música más suave y grata al oído... La sinfonía que acaban de escuchar
es tan suya como mía. Y por ello, con profundo orgullo y gratitud,
dedico esta sinfonía a mi hermano, conocido por todos ustedes con el
nombre de "Joven Sansón..."

De la galería alta partió un sollozo contenido y una mujer salió
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corriendo de la sala. Era Peggy que había asistido al concierto y que,sintiéndose llevada por el impulso de su corazón de mujer, marchaba alencuentro de aquel a cuya desgracia había contribuído y al que queríadar la felicidad que le había robado.
Danny sintió cerca de él la presencia extraña de alguien que no le

hablaba.
—éQué periódico desea ?—inquirió, llevado por la fuerza de la cos

tumbre.
Pero al no escuchar contestación ninguna, fijó su vista atentamente

y algo se fué dibujando en las tinieblas de sus ojos, algo que fué to
mando cuerpo y que adquirió la figura de una mujer...

—; Peggy !... ¡ Peggy!...—murmuró.

—; Danny!—sollozó ella.
—No llores, criatura... Siempre estuve seguro de que un día pasarías

por aquí y me verías... porque... 'porque siempre has sido mi novia...
,pase lo que pase.., a pesar de todo y contra todo.., siempre has sidomi novia...

—; Oh, Danny !... Sí, siempre, siempre... y ahora para siempre !
dijo Peggy, abrazando a Danny con efusión.

La voz de la ciudad.., aquella voz que salía a través de los labios
del viejo mendigo, comentó con dulzura y rrtansedumbré :

—Es algo hermoso... Siempre dije que en la ciudad vibra un cora
z6n... No lo hallaréis en ninguna guía ni lo veréis nunca anunciado...
pero creedme. hay amor en Nueva York... yo os lo aseguro 9orque co
nozco bien la ciudad y porque tengo mucha experiencia...

FIN
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Peggy y Danny charlaban un rato...

.y los mejores empresarios se disputaron su pr:.ferencia, pero él
mostró una foto del que fué un gran boxeachor y era ahora

uzz ja/e/iz...

Su. primer éxito fué rotundo...

Murray. un profesional de baile, se dió cuenta de las raras
facultades de la muchacha.



Fueron eliminándose parejas...

Murray se puso muy impertinz•nte I acompariaT a Peggy a la mesa.

...y la copa lué entregada a Peggy y Murray, ganadores
del concurso.

...dc las palabras pasaron a los hechos.



—Lo prometo, Dannyl, Oase lo que pase seré sieMpre tu novia...

Ensayaban a diario nuevos pasos.,.

Peggy aceptó un largo cOntrato con Murray,

Le rodearon, le felicitaron y le comprometies-on para asistira una gran fiesta.



Googi presentó a Eddie como un excelso compositor.

Peggy se int;rponia entre los do,.

...al ritmo loco del swing logró atraerse la atención
de toda aquella gente.

Quiso él consolarla, disculpa,rse, pedirle perdón.



Abrió la puerta del c.amarin y obligó a Danny a nartir.

Cuando al dia siguiente se encontró con Danny en el restaurante...

—iDéfarne sola!--le dijo a Murray, con odio contenido.

Les presentaron al público desde el estrado de la o;questa.



—Necesito el triunto, Scotty. Quiero ser campeón. El dia del combate todos estaban nerviosos; todos mcnos Danny.

V..os ojos le escocían de un modo atroz y no acertaba a ver La s-adio gritaba a toda voz las incidencias del combate que PeggY
con claridad lo que ocurría el ring, iba siguiendo con el alma desgarrada por el remordirniemo.
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Danny lué internado en el hospital. —Usted le ha hecho a Danny una de las peores jugadas de que
son capaces las mujere.s y no consentiré que le hagla otra...

—Necesito trabajar... en lo que sea. Cuando era ruño
vendía periódicos...

...ampurada por otra mujer que corno ella había conocido
el hambre, la desolación, el abandono. la soledad.



. aquella "Sinfonía de la Ciudad" que tantas veces
ensaya,:a ante Danny...

Prefirió quedarse en su puesto de periódicos y escuchar

siempre le alentó y ayudó para que continuara
por aquel camino.

La sinfonía obtuvo un éxito resonante.
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